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Juventud Socialista en debate en 

universidad de Nueva Jersey: 
 ‘¿Puede funcionar el comunismo?’  

— PáG. 10

Venezuela: campesinos luchan 
por títulos de tierra, maquinaria

Trabajadores son  
los más afectados 
por resultados  
de los incendios  
en California

Campaña de suscripciones en alza

Sigue en la página 11 

Sigue en la página 11

Gobierno turco 
ataca rebeldes 
kurdos en la 
frontera iraquí

Sigue en la página 11Sigue en la página 10

por olympia newton 
y Róger Calero

SAN CARLOS, Venezuela—“Estas 
son las máquinas que el presidente 
Chávez envió para los campesinos”, dijo 
Angel Sarmiento, señalando a una cose-
chadora nueva, el 20 de octubre. “No las 
enviaron para los que tienen dinero, sin 
embargo están trabajando para la com-
pañía inglesa”.

Sarmiento se refería a la compañía 
inglesa Agroflora, que hasta el 20 05 
era dueña del rancho El Charcote, de 
32 mil acres de extensión, que ahora es 
ocupada por familias de campesinos. 
Sarmiento trabaja una parcela en La 
Yauquera, una finca de 62 mil acres cer-
ca de El Charcote. Ambas fincas se en-
cuentran fuera de San Carlos, la capital 
del estado de Cojedes.

En el último año el gobierno del pre-
sidente Hugo Chávez ha enviado máqui-
nas cosechadoras, tractores y otros equi-
pos para ser alquilados a los campesinos 
a mitad de las tarifas que cobran las 
compañías privadas. Sin embargo, se-
gún los campesinos, los grandes terrate-
nientes han recibido prioridad para usar 
el equipo por que ofrecen más dinero a 

la agencia gubernamental que adminis-
tra su alquiler.

La Compañía Venezolana Agraria, 
por ley, alquila una cosechadora al pe-
queño campesino por 28 mil bolívares 
($7) por hectárea, y al productor media-
no por 35 mil bolívares por hectárea. 
Sin embargo, dijo Sarmiento, “aquellos 
que tienen dinero encuentran gente en el 
gobierno local que acepta hasta 50 mil. 
Los campesinos son los últimos en usar 
el equipo”. Una hectárea equivale a 2.47 
acres.

“Estamos esperando por una cose-
chadora”, dijo Doris Freite, de 22 años 
de edad, mientras mostraba los altos 
surcos de maíz en su terreno. “Pero si no 
nos la dan pronto, tendremos que cose-
charlo a mano”.

Freite y su esposo Evaristo Marufo 
trabajan 30 acres en El Charcote. Ellos 
son parte de las 800 familias campesi-
nas que en 1998 ocuparon extensiones 
de terreno no cultivadas. Luego de en-
frentar a la policía local, matones de 
la compañía y a tropas de la Guardia 
Nacional, el gobierno compró las tie-
rras de Agroflora en 2005 y la entregó a 

por Chris Remple 
y Naomi Craine

POTRERO, California, 28 de octu-
bre—La semana pasada ocurrieron in-
cendios masivos en grandes áreas del 
condado de San Diego y otras partes del 
sur de California. Casi 2 mil casas fue-
ron destruidas y centenares de miles de 
personas tuvieron que evacuar. Aunque 
mucha gente ha regresado a sus hogares, 
varios de los incendios forestales conti-
núan ardiendo todavía.

La cobertura de los medios prensa se 
ha enfocado en las áreas ricas y de clase 
media afectadas y ha creado la impre-
sión de evacuaciones y asistencia orga-
nizadas y adecuadas. 

Sin embargo, los trabajadores que 
viven en Potrero y Tecate, pueblos chi-
canos en su gran mayoría, cercanos 
a la frontera con México, contaron al 
Militante una historia distinta.

Marta Gómez y su esposo Pablo, un 
conductor jubilado de grúas, viven en 
una pequeña casa alquilada en Tecate. 
El 21 de octubre el incendio pasó por su 
patio y quemó una camioneta y un re-
molque en el que guardaban muchas de 
sus pertenencias. Unas 20 de sus galli-
nas y dos perros murieron en la llama-
rada. Se habían ido a tiempo porque un 
vecino los llamó para avisarles. 

A pesar de las declaraciones por las 
autoridades de que la mayoría de los re-
sidentes habían sido informados, “noso-
tros nunca recibimos una llamada para 
evacuar”, dijo Marta. “No sabíamos a 

POR SAM MANUEL
WASHINGTON, 30 de octubre—El 

gobierno turco ha intensificado las ope-
raciones militares a lo largo de la fronte-
ra con Iraq tras las guerrillas del Partido 
de los Trabajadores del Kurdistán 
(PKK). Helicópteros y aviones de com-
bate bombardearon bases del PKK en el 
sureste de Turquía, mientras que dece-
nas de miles de efectivos turcos se han 
concentrado en la frontera.

Mientras tanto, el portavoz del parla-
mento Iraquí, Mahmoud al-Mashhadani, 
advirtió que su gobierno podría cortar 
el flujo de petróleo a Turquía si Ankara 
cumple sus amenazas de imponer san-
ciones económicas en el norte de Iraq. 

Funcionarios estadounidenses han 
presionado al Gobierno Regional del 
Kurdistán iraquí para que contenga al 
PKK y han llamado al gobierno iraquí 
en Bagdad a que interrumpa las líneas 
de suministro a los rebeldes.

Los kurdos son una nacionalidad 
oprimida localizada partes de Turquía, 
Iraq, Irán y Siria y que ha librado una 
larga lucha por la autodeterminación. El 
PKK, de origen maoísta, ha dirigido por 
décadas una lucha guerrillera por la so-
beranía kurda en el sureste de Turquía.

Las tensiones entre los líderes de las 
regiones semi autónomas kurdas en el 
norte de Iraq y el gobierno turco aumen-
taron después que doce soldados turcos 
murieran en una emboscada de las gue-
rrillas del PKK el 21 de octubre. Ankara 
dice que el PKK realiza sus ataques 
contra las tropas turcas desde sus fortifi-

por lisa potash
ATLANTA—Genarlow Wilson, un 

joven negro de 21 años de edad, fue ex-
carcelado el 26 de octubre de una prisión 
estatal en Forsyth, Georgia, habiendo 
cumplido casi tres años de una sentencia 
injusta de 10 años. La Corte Suprema de 
Georgia ordenó su excarcelación, califi-
cando su sentencia como “castigo cruel 
e inusual”.

La lucha por la libertad de Wilson 

recibió amplias muestras de apoyo, in-
cluyendo una manifestación de 2 mil 
personas el 14 de julio organizada por 
la NAACP en Douglasville, un pueblo 
cerca de Atlanta. Su lucha se convirtió 
en un foco de oposición al encarcela-
miento desproporcionado y las severas 
sentencias penales impuestas a los afro-
americanos.

El joven fue sentenciado bajo cargos 

Genarlow Wilson 
puesto en libertad
Campaña logra libertad de joven negro preso injustamente

Militante/Bill Arth

Marcha en Douglasville, Georgia, el 14 de julio, uno de muchos actos de apoyo a Genarlow 
Wilson y contra las severas sentencias impuestas a negros. El cumplió 3 años de una condena 
de 10 años por tener sexo oral consentido a los 17 años con una muchacha de 15.

Militante/Michael Baumann

Susan Anmuth vende ‘Militante’ en marcha 
del 27 de octubre en Nueva York por la paz.

Por Paul Pederson
Las manifestaciones en 12 ciudades 

contra la guerra en Iraq ayudaron a 
mantener el ímpetu de la campaña de 
suscripciones del Militante la semana 
pasada. Más de 100 manifestantes se 
anotaron para recibir el periódico.

Esta semana los mejores vendedores 

fueron Jacquie Henderson de Houston 
con 10 suscripciones, ocho de ellas en la 
protesta en Nueva Orleans de 200 per-
sonas.

Los partidarios del Militante en 
Atlanta y Carrollton, Georgia, envia-
ron equipos a participar en las marchas 
en Jonesboro, Tennessee; Smithfield, 
Carolina del Norte; Orlando, Florida; y 
Nueva Orleans.

Sara Lobman de Newark se mantu-
vo nuevamente entre los tres primeros 
vendedores esta semana. Terminó en 
segundo lugar con nueve suscripciones, 
siete de ellas en la marcha antiguerra en 
Nueva York.

“El problema es mucho más profun-
do que Bush”, dijo Nathan Railla, es-
tudiante de la Universidad Estatal de 
California en Sonoma, en la marcha de 
San Francisco. “Aunque Gore saliera 
electo, enfrentaríamos los mismos pro-
blemas”.

“Tuvimos muy buenas ventas en una 
manifestación de 600 personas para pro-
testar contra las redadas ‘antiterroris-
tas’ y el arresto de activistas políticos”, 
informó Ruth Gray desde Auckland, 
Nueva Zelanda.
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Campesinos venezolanos luchan por títulos, maquinaria

Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde  
hallar distribuidores del Militante y  

de Nueva Internacional, así como una  
gama completa de libros de Pathfinder.

aquellos que la trabajan.
Dos años después, ningún campesino 

en El Charcote aún ha recibido títulos de 
propiedad.

En 2001 el gobierno venezolano apro-
bó una ley de reforma agraria que per-
mite a quienes trabajen  terrenos baldíos 
solicitar títulos legales. Campesinos por 
todo el país han aprovechado esta opor-
tunidad y han tomado tierras que perte-
necían a grandes capitalistas. Sus luchas 
han encontrado una tenaz resistencia 
por los grandes terratenientes y obstá-
culos burocráticos.

Entre 2001 y 2006 se pusieron a 
producir unas 7.4 millones de acres de 
terrenos que estaban previamente des-
ocupados. Más de un millón y medio 
de familias campesinas trabajan esas 
parcelas, ya sea individualmente o en 
cooperativas, según Rito Jiménez, pre-
sidente de la Red Agraria Socialista de 
Venezuela. La red es parte del Instituto 
Nacional de Investigación Agraria, una 
entidad gubernamental.

Los campesinos se instalan
Aun sin títulos legales, los campesinos 

de Cojedes se vienen asentando. Marufo 
acababa de terminar de limpiar un terre-
no para sembrar granadillas y frijoles. 
Ferboss Quintero y Ana Julia Zumlave 
han construido la base para una casa en 
su terreno de 37 acres en El Charcote. 
La casa de concreto va a remplazar su 
choza de techo de zinc y piso de tierra.

Los matones contratados por los te-
rratenientes que solían patrullar en mo-
tocicleta las tierras por la noche, hacien-
do disparos al aire con sus rifles, no han 
sido vistos por lo menos en un año. 

José Jiménez, quien trabaja para el 
programa de maquinaria de la Compañía 
Agrícola Venezolana, negó que ningún 
gran terrateniente obtenga equipo alqui-
lado a tarifas subsidiadas. “La maqui-
naria es solamente para los pobres. Pero 
ahora hay muchas cosechas y solo ocho 

cosechadoras y tienen que esperar”, dijo 
Jiménez, mientras miraba a trabajadores 
que cargaban un camión con maíz re-
cién recogido con una cosechadora sub-
sidiada en una parcela de la Cooperativa 
Nuevo Mundo. Silvia Linare, miembro 
de la cooperativa, reconoció que los pro-
ductores medianos tienen prioridad por 
que pagan más por la maquinaria. La 
cooperativa es considerada un productor 
mediano por que incluye a siete familias 
que trabajan 86 acres de maíz.

“Tenemos cinco años en esta tierra y 
nadie ha recibido un título”, dijo.

“El proceso para conseguir títulos 
es lento porque el Instituto Nacional de 
Tierras no cuenta con el personal ade-
cuado”, dijo Rito Jiménez en una entre-
vista el 23 de octubre en Caracas.

En respuesta a la creciente presión 
para la entrega de títulos, el gobierno 
instituyó un sistema de carta agraria 
en 2003. Esta es una carta oficial del 
Instituto Nacional de Tierras (INTI) que 
le permite campesinos o a cooperativas 
solicitar créditos para las tierras públi-
cas que trabajan.

“Estamos cultivando 15 hectáreas, 
pero nuestra carta agraria solo cubre 
tres”, dijo Quintero.

Casi una tercera parte de su cosecha 
de maíz fue destruida por la cosecha-
dora. Mientras no existen garantías del 
gobierno para proteger a los pequeños 
campesinos de desastres como esos, 
Quintero y Zumlave vienen presionan-
do a través de la sucursal local del INTI 
para recuperar parte de sus pérdidas.

“Tenemos que pagar el crédito en 15 
días”, dijo Zumlave. “Somos pequeños 
campesinos, socialistas; el gobierno tie-
ne que hacer algo”.

Presión para ampliar servicios sociales
Los campesinos de esta ciudad tam-

bién están presionando para recibir asis-
tencia técnica y mayor alcance a servi-
cios de educación y salud.

“Los cubanos nos enseñaron muchas 
cosas buenas, pero ya se han ido”, dijo 
Iginio Chávez, quien trabaja una parcela 
fuera de La Vega.

Dijo que agronomistas cubanos vo-
luntarios pasaron seis meses en Cojedes 
impartiendo clases de técnicas de cul-
tivo, pero que hace seis meses fueron 
reasignados a otras áreas. Más de 100 
campesinos asistieron a los cursos.

Otros proyectos, como el de instala-
ción de bombas de agua, también se han 
paralizado. “Llegaron a cinco o seis par-
celas”, dijo.

Los campesinos tomaron una man-
sión que antes era usada por Agroflora 
para sus operaciones de vigilancia y la 
convirtieron en clínica y escuela. Según 
Freite, las clases para adultos en la se-
gunda fase del programa de alfa betiza-
ción están suspendidas desde hace ocho 
meses cuando el profesor venezolano 
volvió a Caracas.

Freite se graduó de la primera fase del 
programa de alfabetización hace un año. 
Hoy ella enseña esos cursos.

Los campesinos también están exi-
giendo servicios médicos permanentes. 
Hace un año los médicos cubanos venían 
de pueblos cercanos una vez por semana 
para atender la clínica. Actualmente lle-
gan una vez al mes.

“No se puede echar la culpa a los cu-
banos, tienen muchas responsabilidades 
y los necesitan por todas partes”, dijo 
Zumlave. “¿Pero porqué es que solo los 
cubanos vienen?”

“Díganle a la gente que necesitamos 
un hospital totalmente equipado”, dijo. 
“Necesitamos un doctor a tiempo com-
pleto, preferiblemente cubano”. 

Trabajadores: los más afectados por incendios

Genarlow Wilson gana su libertad

dónde ir”. Al final fueron a parar con 
30 otros vecinos en el patio de la aduana 
cerca del cruce fronterizo en Tecate. 

 Los Gómez han estado dependiendo 
de parientes, amigos y vecinos por apo-
yo. El personal de la Cruz Roja demoró 
casi una semana en llegar y trajo solo 
agua. La familia todavía no tiene elec-
tricidad ni agua.

Los que se fueron a México para esca-
parse del incendio no han podido volver 
porque el cruce fronterizo fue cerrado. 

Las autoridades obligaron a los que 
recibieron asistencia a mostrar identi-
ficación, supuestamente para prevenir 
que la gente que no era víctima de los 
incendios no “robara” comida y ropa. 
Algunos trabajadores dijeron que fue-
ron vistos con sospecha y hasta insulta-
dos cuando buscaron asistencia.

Lorena García, quien trabaja 
como contadora en Potrero, hospe-
dó a tres otras familias cuyos hoga-
res estaban más cerca del incendio. 
“El cuarto día fuimos por provisio-
nes al Departamento de Bomberos 
Voluntarios”, dijo, porque no podían 
ir a los centros de compra usuales. 
Uno de los encargados los cuestionó 
por qué necesitaban cepillos dentales, 
puesto que sus hogares no fueron des-
truidos. “Yo le dije, ‘No estamos aquí 
para ser humillados sino porque nece-
sitamos estas cosas.’”

Trabajadores inmigrantes afectados
Los incendios también han afectado 

a los trabajadores indocumentados. 
En Carmel Valley, cuando muchos 
residentes se fueron del área, los tra-
bajadores inmigrantes nunca dejaron 
de recoger tomates en Leslie Farms, 
a pesar de ser una zona de evacuación 
obligatoria, según un artículo del 26 
de octubre en la sección en español 
del Union-Tribune de San Diego. Los 

patrones dijeron que estaban en una 
zona de evacuación voluntaria y que 
no había necesidad de preocuparse.

“Están más interesados en la co-
secha” que en la vida y salud de los 
trabajadores, dijo Juan Ramón del 
Frente Indígena de Organizaciones 
Binacionales, que defiende a los in-
migrantes indígenas, muchos de ellos 
mixtecos de México. 

Por lo menos 14 trabajadores inmi-
grantes fueron llevados a la unidad 
de quemaduras del Centro Médico de 
la Universidad de California en San 
Diego. Había muchos jornaleros in-
documentados viviendo en tiendas de 
campaña y chozas en los cañones fue-
ra de la ciudad de San Diego. Hasta 
ahora no se sabe cuántos de estos tra-
bajadores podrían haber muerto cuan-
do los incendios pasaron por allí. El 
25 de octubre agentes de la Patrulla 

Fronteriza encontraron cuatro cuer-
pos quemados en un cañón, llevando 
el total oficial de muertes a siete.

La policía de inmigración no dejó 
que los incendios los arrestos y depor-
taciones. Para el 26 de octubre repor-
taron haber arrestado a 100 trabajado-
res inmigrantes que fueron obligados 
a salir por los incendios.

Activistas pro derechos de inmi-
grantes informaron que a algunos tra-
bajadores se les ha negado la asisten-
cia por carecen de identificación apro-
piada, y otros no han querido ir a los 
centros de evacuación donde podrían 
ser arrestados por la migra. Agentes 
de la Patrulla Fronteriza fueron redes-
plegados para “ayudar” en los centros 
de evacuación y en esfuerzos de asis-
tencia. 

Rick Trujillo con tribuyó a este artículo.

Fotos del Militante por Olympia Newton

Arriba: cosechadoras subsidiadas por el gobierno en 
la Cooperativa Nuevo Mundo en el antiguo rancho 
El Charcote en San Carlos, Venezuela, nacionaliza-
do en 2005. Los campesinos ahora reclaman mayor acceso a maquinaria. Derecha: Tras 
haber derrotado a los matones empleados por grandes terratenientes, los campesinos 
están aumentando su producción. Evaristo Marufo en un terreno listo para la siembra.

Viene de la portada

Viene de la portada

Viene de la portada
de “delito grave de abuso sexual de me-
nores” por recibir sexo oral consentido 
de una joven de 15 años cuando él tenía 
17.

Encima de la severa sentencia, la ley 
lo obliga a inscribirse por el resto de su 
vida como “abusador sexual”.

Dos días después de su excarcelación, 
Wilson recibió una calurosa bienveni-
da en la Iglesia Bautista Ebenezer en 
Atlanta, donde habló brevemente. “Solo 
quiero agradecerles a todos. Se siente 
bien estar libre”, dijo a la prensa. 

Kenyatta Simmons, una estudiante 
de la escuela secundaria Martin Luther 
King en Lithonia, Georgia, dijo que 
“Genarlow Wilson nunca debió estar 
preso por dos años y nueve meses”. 
Simmons dijo haber participado en la 
reciente marcha en Jena, Lousiana, de 
protesta contra las severas sentencias 

con que amenazan a seis jóvenes negros 
de secundaria.

Wilson y otros cinco jóvenes de 17 
años fueron arrestados en 2003 después 
que la policía encontró un video donde 
aparecían teniendo sexo oral consentido 
con una compañera de clases de 15 años. 

Wilson rehusó declararse culpable a 
cambio de una menor sentencia. 

En 2006, entrevistado en la cárcel por 
el Atlanta Magazine, Wilson 
dijo, “Aun después de cum-
plir la sentencia tendré que 
inscribirme como abusador 
sexual dondequiera que viva 
y cada vez que solicite tra-
bajo por el resto de mi vida”. 
La propia madre de la joven 
de 15 años dijo que Wilson 
nunca debió ser acusado, ni 
encarcelado bajo cargos cri-
minales.



Semanario en español entrevista candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores para alcalde de Houston

JS en debate auspiciado por 
grupo estudiantil cubano en 
N.J.: ‘¿Funciona el comunismo?’
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A continuación publicamos ex-
tractos de un artículo publicado en 
el número del 10 de octubre de La 
Voz, un suplemento semanal en espa-
ñol al diario Houston Chronicle. Los 
extractos reportan sobre la campaña 
de la candidata del Partido Socialista 
de los Trabajadores para alcalde de 
Houston, Amanda Ulman. El artículo 
también describe las plataformas de 
los otros dos candidates en los comi-
cios.

BY Jorge Luis Sierra
Los habitantes de Houston con dere-

cho a votar podrán elegir a su alcalde en 
los comicios del próximo 6 de noviem-
bre.

Expertos como Richard Murray 
y Adolfo Santos, profesores de la 
Universidad de Houston, coinciden en 
que el alcalde Bill White, de 53 años de 
edad, ganará por un margen amplio de 
votos. “El alcalde ganará fácilmente”, 
dice Murray.

De cumplirse esos pronósticos, esta 
sería la segunda y última reelección de 
White.

Sin embargo, los otros contendientes 
también creen que tienen oportunidad 
de ganar.

Amanda Ulman, de 32 años, es una 
obrera de una empacadora de carne que 
milita en la sección local del Partido 
Socialista de los Trabajadores, mien-
tras que Outlaw Josef Wales IV, de 60 
años, un candidato que ya ha conten-
dido en otra ocasión por la alcaldía, es 
un ingeniero que se dedica, entre otras 
cosas, a la promoción de la lucha libre 
en Houston.

Las plataformas de los tres candida-
tos son muy diferentes entre sí…

La agenda de Amanda Ulman es más 

amplia y global. Por ejemplo, aunque es 
un tema que no compete en forma di-
recta para el cargo de alcalde, propone la 
salida inmediata de las tropas estadoun-
idense  desplegadas en Irak. Además 
pide una amnistía completa e incondi-
cional para los indocumentados, y el 
fin de la pena de muerte y de lo que ella 
llama la “brutalidad policíaca”.

Ulman dice que miembros de otras 
organizaciones le han preguntado por 
qué no abandera asuntos locales en su 
campaña, pero ella responde que la 
guerra en Irak y la situación de los inmi-
grantes indocumentados son problemas 
que atañen directamente a todos los tra-

bajadores, y por tanto también a los tra-
bajadores de Houston.

Sin embargo, cuando se le pregunta 
si tiene alguna propuesta para la ciudad, 
Ulman responde diciendo que “necesita-
mos un programa de obras públicas, 
pagado por el gobierno federal, para 
crear fuentes de empleo, construir hos-
pitales”.

Ulman trabaja de día en una fábrica 
empacadora de carne y en las tardes des-
pacha en la oficina del Partido Socialista 
de los Trabajadores. Su organización 
publica libros sobre la experiencia de los 
dirigentes de las luchas sociales en todas 
partes del mundo.

Esta columna la redactan y editan 
miembros de la Juventud Socialista, 
una organización juvenil revoluciona-
ria. Para más información contacte a 
la JS en el 306 W. 37th Street, Décimo 
Piso, Nueva York, NY 10018; tel.: (212) 
629-6649; correo: youngsocialists@
mac.com. 

Por Ingrid Franco
NEW BRUNSWICK, Nueva 

Jersey—Unos 80 estudiantes asistieron 
a un debate titulado “¿Puede funcio-
nar el comunismo?” en la Universidad 
Rutgers de esta ciudad el 17 de octubre. 
El evento fue auspiciado por la Unión 
de estudiantes cubano americanos de 
Rutgers (RUCAS) y la Fraternidad 
Latina Lambda Theta Phi.

Los contendientes del debate fueron 
Fernando Villars, miembro del College 
Republicans de la Universidad de 
Rutgers en Newark, y Santiago Beck, 
miembro de la Juventud Socialista, y 
quién es candidato del Partido Socialista 
de los Trabajadores para el distrito 29 a 
la Asamblea Estatal de Nueva Jersey. 
Los estudiantes de RUCAS organiza-
ron la reunión de una forma que asegu-
rara una atmósfera de libre discusión y 
respeto a todas las opiniones. 

Villars dijo que en Cuba no hay co-
munismo sino más bien “fidelismo”. 
Calificó al dirigente revolucionario cu-
bano Ernesto Che Guevara de “carnice-
ro” y acusó al gobierno revolucionario 
de Cuba de llevar a cabo ejecuciones 
arbitrarias de prisioneros políticos.

(Se refería al hecho de que tras el de-
rrocamiento de la dictadura de Batista, 
respaldada por Washington, se juzgó y 
ejecutó a cientos de torturadores y ase-
sinos de Batista, con el inmenso apoyo 
del pueblo cubano).

“Aquí, en esta democracia en Estados 
Unidos, podemos hablar libremente”, 
dijo Villars. “En Cuba uno no puede 
hablar libremente; si lo haces, te arres-
tan”.

Villars dijo que en Estados Unidos 
la gente tiene libertad para hacer lo 
que quiera, como abrir una cafetería de 
Dunkin’ Donuts.

Dijo que el comunismo va en contra 
de la naturaleza humana. Usó una com-
paración de cuatro estudiantes hacien-
do un trabajo de grupo, en el que todos 
sacan la misma calificación. Dijo que 
sería injusto si dos de los estudiantes 
hicieran más trabajo que los otros; los 
estudiantes “flojos” se estarían aprove-
chando de los otros.

Beck mencionó las casi cinco déca-
das de agresión de Washington contra 
Cuba, desde la fracasada invasión mer-
cenaria de 1961 en Playa Girón, hasta la 
Ley de Ajuste Cubano de 1966 —dise-
ñada para incitar a los cubanos a que se 
vallan de la isla por medios ilegales, ya 
sea por medio de balsas o por secues-
tros armados—, al encarcelamiento 
bajo cargos fabricados por el gobierno 
norteamericano de cinco revoluciona-
rios cubanos por defender a su país de 
los ataques de grupos ultra derechistas 
que operaban desde territorio estado-
unidense.

“Washington claramente tiene la 
impresión de que algo, ya sea que le 
llamen comunismo o socialismo, está 

funcionando en Cuba”, dijo Beck, y ese 
ejemplo para el pueblo trabajador de 
todo el mundo es a lo que le temen los 
gobernantes estadounidenses. “Si algo 
es cierto, los gobernantes norteame-
ricanos han subestimado a Cuba, y lo 
siguen haciendo”.

“Cuba tiene más doctores prestan-
do servicios en el Tercer Mundo que 
la Organización Mundial de la Salud”, 
dijo Beck. Cuba tiene una tasa de alfa-
betismo más alta que la mayoría de las 
grandes ciudades de Estados Unidos”. 
¿Cómo es esto posible? Porque, dijo, 
“en 1959 los trabajadores y campesinos 
hicieron una revolución socialista”.

“¿Qué significa el capitalismo para la 
mayoría del mundo?” preguntó Beck. 
“Dos mil millones de personas no tie-
nen acceso a las formas modernas de 
energía. Una sexta parte del mundo no 
tiene acceso a agua potable. En este país, 
millones no tienen seguro médico”.

Beck terminó instando a los estu-
diantes a que se unan a los Juventud 
Socialista y a otros en las manifesta-
ciones del 27 de octubre en contra de la 
guerra de Washington en Iraq.

Durante la discusión, varios estudian-
tes en el público expresaron diferentes 
opiniones sobre la Revolución Cubana 
y el comunismo. Varios no estaban de 
acuerdo con Beck sobre la revolución, 
y mencionaron lo que decían fueron las 

Juventud Socialista 
EN ACCIÓN

experiencias de sus familias en Cuba. 
Otros expresaron estar de acuerdo con 
él.

Varios estudiantes disputaron la com-
paración de Villars sobre el grupo de 
trabajo escolar, diciendo que los jóvenes 
de familias ricas, quienes van a escuelas 
privadas exclusivas, tienen oportunida-
des diferentes a la de jóvenes que pro-
vienen de familias pobres.

Una mujer dijo que lo que Villars dijo 
“solo sonaba egoísta”. Otro dijo que en 
Cuba, antes de la revolución, “las élites 
eran dueñas de todo; los pobre no tenían 
nada. ¿Qué más podían hacer?”

Otro estudiante le preguntó a Villars 
si estaba bien que se arrojara a los traba-
jadores inmigrantes a la cárcel. Villars 
dijo que no, pero que en Cuba se metía 
a periodistas independientes a la cárcel. 

Beck contestó que aquellos a los que 
la prensa en Estados Unidos elogia de 
ser “periodistas independientes” son en 
realidad miembros de pequeños grupos 
políticos que realizan acciones en con-
tra de la Revolución Cubana, con finan-
ciamiento de Washington.

Otra participante señaló a la Ley 
Patriota de Estados Unidos, y dijo que 
la gente en este país es un blanco por 
sus opiniones políticas.

Después del programa, una fraterni-
dad invitó a la Juventud Socialista a ha-
blar en una reunión sobre Che Guevara 
el 12 de noviembre. Varios estudiantes 
se apuntaron para recibir más informa-
ción sobre cómo unirse al contingente 
de la JS en las próximas demostracio-
nes en contra de la guerra.

Militante/Angel Lariscy

Santiago Beck de la Juventud Socialista (derecha) debate a Fernado Villars, de los College 
Republicans el 17 de octubre en la Universidad Rutgers en New Brunswick, Nueva Jersey.

Ankara ataca rebeldes kurdos
Viene de la portada
caciones en las montañas del Kurdistán 
iraquí.

El gobierno turco ha concentrado 
100 mil tropas a lo largo de su frontera 
con el Kurdistán iraquí. Además de las 
incursiones militares al otro lado de la 
frontera, unos 8 mil efectivos están rea-
lizando operaciones anti guerrilleras en 
las provincias de Tunceli y Sirnak, en el 
sureste de Turquía, de mayoría kurda.

Las amenazas de Bag dad de cortar 
el suministro de petróleo al puerto turco 
de Ceyhan han alarmado a los monopo-
lios energéticos estadounidenses y de 
otras potencias imperialistas. 

Iraq exporta entre 1.6 y 2.1 millones 
de barriles de crudo al día. La mayor 
parte es transportada desde el puerto de 
Basora en el sur de Iraq, pero 100 mil 
barriles diarios son trasportados por 
oleoductos desde los campos petrolí-
feros de Kirkuk en el norte de Irak hasta 
Ceyhan.

Turquía, que no tiene petróleo, co-
lecta cientos de millones cada año en 
concepto de tarifas de transporte por los 
oleoductos. 

Ankara dice que está considerando 
el cierre del suministro de electrici-
dad, cemento, hierro, papel y alimen-
tos al norte de Iraq. El Kurdistán ira-
quí depende del comercio con Turquía 
para la mayoría de sus suministros 
más vitales. Contratistas turcos están 
construyendo carreteras, hospitales, 
viviendas y otra infraestructura en la 
región.

Washington y su gobierno lacayo 
en Bagdad, se han esforzado para evi-
tar una incursión turca en el norte de 
Iraq. Desde la invasión de Washington 
en 2003, el Kurdistán iraquí ha sido la 
región más estable del país y los diri-
gentes del Gobierno Regional Kurdo 
(GRK) están entre los más confiables 
aliados de la ocupación estadouni-
dense.
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